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MEMORIA 


SOBRE  EL  MODO 

DE  HACER  Y ADMINISTRAR 


ó 

píi^dorade  ugarte, 

ESCRITA 

POR  EL  DOCTOR  D.  JOSE  ANTONIO  BERNAL  MUÑOZ, 

PROTOMEDICO  POR  S.  M.  DEL  REAL  TRIBUNAL  DEL  PROTOME- 
DICATO,  MEDICO-CIRUJANO  JUBILADO  DE  LA  REAL  ARMADA, 
IMPRESA  EL  ANO  DE  1829, 


HABANA:  1839, 


Reimpresa  por  don  Pedro  Martínez  de  Almeida,  impresor  de 
la  Real  J unta  Superior  de  Farmacia,  calle  del  Sol  n?  57. 
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In  Medicina  plus  ^alet  experiencia^  quain  ratio^  et  ratio^ 
quam  auctoritas» — Hipócrates. 

En  Medicina  vale  mas  la  esperiencia,  que  la  razón,  y la 
razón  mas  que  la  autoridad. 


Al^  OLSCO. 


Invitado  por  algunos  amigos  á reimprimir  esta 
memoria,  me  ha  parecido  conveniente  hacer  señaladas 
advertencias  en  obsequio  de  la  celebridad  del  remedio 
de  que  escribí  y en  beneficio  de  la  humanidad  á quien 
siempre  dediqué  mis  tareas:  citaré  los  casos  de  perso- 
nas mas  conocidas  que  han  sido  curadas  con  este  me- 
dicamento heroico,  y probaré  con  ellos  que  en  vano 
se  cansan  los  aiitipildoristas  de  pronunciar  dicterios 
contra  un  objeto  que  produce  notorios  buenos  resul- 
tados. 

Los  médicos  de  mas  concepto  y de  reputación 
merecida  es  constante  que  administran  el  Suhnitrate, 
de  mercurio  o píldora  de  Ügarte  con  método  y buen 
écsito;  algunos  me  han  honrado  hasta  el  estrerno  de 
solicitar  de  mí  las  noticias  que  me  han  proporcionado 
la  esperiencia  y el  estudio  particular  que  he  hecho  de 
él,  y esta  prueba  de  confianza  en  que  manifestaron 
posponer  el  amor  propio  y orgullo  inseparables  de 
nuestra  condición  miserable  al  bien  de  sus  semejantes, 
ha  producido  ventajas  conocidas  en  su  propagación.,  y- 
un  argumento  que  desmiente  á los  que  sin  consultar 
el  remedio,  ni  los  principios,  ni  el  orden  de  su  apli- 
cación, lo  vituperan  por  capricho  atribuyéndole  per-- 
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nicíosos  efectos  que  quizas  se  produgeron  por  la  im- 
pericia que  solo  se  vence  con  el  trabajo  y las  obser- 
vaciones constantes.  Nada  en  efecto  hay  mas  ridícu- 
lo en  la  medicina  como  desacreditar  á un  medica- 
mento sin  haberlo  estudiado,  y solo  por  informes  de 
un  sistema  desacertado,  d egercitado  en  intención  cri- 
minal y deprabada;  por  desgracia  tengo  datos  de  fa- 
cultativo que  ha  administrado  á un  enfermo  una  píl- 
dora de  siete  granos  á la  mañana,  otra  á la  tarde  y 
la  tercera  á la  noche  prescribiéndole  un  régimen  es- 
trafalario y opuesto  á cuanto  aconseja  la  esperiencia; 
de  otro  que  ha  ordenado  diariamente  cuatro  cuchara- 
das en  ayunas  de  la  disolución  de  una  dracma  en  una 
botella  de  agua  bien  movida  ai  tomarla,  con  espreso 
precepto  de  no  resguardarse,  ni  abstenerse  de  ningún 
manjar,  y sobre  estos  no  son  menos  frecuentes  los  he- 
chos de  haberse  dado  uno,  dos  y hasta  tres  granos  al 
dia  sin  las  precauciones  que  ecsigen  las  enfermedades 
y la  cualidad  del  medicamento;  de  suerte  que  no  es 
de  estrañarse  que  hayan  sobrevenido  desgracias  que 
sirvieran  de  pretesto  á los  ilusos  é irrefleccivos  para 
llamar  injustamente  el  Siibnitrate  veneno  destructor 
y perturbador  de  la  naturaleza,  con  cuyos  nombres  han 
infundido  en  algunos  profesores  un  terror  infundado; 
pero  tan  terrible,  que  aun  invitados  por  sus  enfermos 
para  el  uso  de  la  píldora  ya  cansados  de  padecer  y 
aniquilados  por  la  dieta  y emisiones  de  sangre,  han 
resistido  la  voluntad  del  paciente,  sosteniendo  su  opo- 
sición con  la  Opinión  de  otros  sus  paniaguados  llama- 
dos á junta  para  aprobar  á ciegas  las  sanguijuelas  y 
dieta.  Sin  embargo,  estos  mismos  enfermos  habien- 
do despedido  á los  detractores  de  la  píldora  después 
de  enormes  sacrificios  pecuniarios,  han  sido  curados 
en  pocos  dias,  siendo  de  esta  naturaleza  muchos  de 
los  casos  que  voy  á enumerar  sin  que  por  esto  deje  de 
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conocer  que  este  remedio  en  mi  opinión,  uno  de  los 
mejores  que  conoce  la  medicina  y al  que  puedo  lla- 
mar sin  aventurar  ia  espresion  regenerador  de  la  na- 
turale/.a,  puede  ser  nocivo  como  otro  cualquier,  cuan-* 
do  se  usa  para  enfermedades  á que  no  adecúan  sus 
propiedades,  y aun  en  sus  casos  sino  se  dirige  por  el 
profesor  de  juicio.  El  sábio  Aréjula  decía,  que  no  de- 
bía tenerse  miedo  á ningún  medicamento  cuyo  uso  se 
había  aprendido  con  la  práctica  y la  esperiencia,  y sí 
á la  mano  que  lo  recetaba,  porque  pudiera  ser  mas  6 
menos  diestra:  las  píldoras  de  Mor  ison  y el  Le- Roy 
han  sacrificado  un  sin  mímero  de  víctimas,  y no  por 
eso  puede  decirse  que  sean  mortíferos;  al  contrario, 
determinados  con  prudencia  y en  ocasión  oportuna 
sanan  determinadas  dolencias,  y usados  inmoderada- 
mente para  todas  las  enfermedades  desconociendo  el 
incuestionable  accioma  de  que  no  hay  por  nuestra 
desgracia  remedios  infalibles  ni  universales,  mata  á 
unos,  y destruye  la  naturaleza  de  otros,  conduciéndo- 
los á un  fin  funesto;  sería  injusto  calificarlos  de  detes- 
tables por  sus  malos  resultados  sin  distinguir  los  ca- 
sos, lo  mismo  que  sucede  con  la  píldora  de  ligarte  que 
por  no  ser  descubrimiento  estrangero,  ha  tenido  tan- 
tos antagonistas,  y faltádole  el  apoyo  y aceptación  que 
se  dispensa  por  razón  de  moda  o novedad  á los  Elíc- 
seres,  panaceas  y otros  inútiles  y aun  perjudiciales  me- 
dicamentos que  se  anuncian  con  todo  el  aparato  del 
charlatanismo^  alagando  esperanzas  para  arrancar  el 
dinero;  el  publico  recordará  la  época  en  que  la  hari- 
na de  Racaut  se  vendía  á crecido  precio  atribuyéndo- 
le la  propiedad  de  robustecer  las  formas  humanas,  y 
que  sin  embargo,  el  secso  inclinado  á los  encantos  de  la 
hermosura  que  con  alboroso  celebro  el  arribo  de  un 
agente  tan  consolador,  quedo  apesar  de  su  uso  tan  en- 
juto y desmirriado  como  antes,  dejando  á los  espende-' 
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dores  ademas  de  la  ganancia^  la  idea  de  su  pueril  cre- 
dulidad. =z8i  por  el  gran  catálogo  de  sucesos  felices  y 
prodigiosos,  digámoslo  así,  es  lícito  juzgar  la  bondad 
y escelencia  de  un  medicamento,  ninguno  es  mas  acre- 
dor  á esos  títulos  cjue  la  píldora  de  Ligarte  según  la 
relación  de  ellos  que  me  propongo  estender,  omitien- 
do un  numero  mucho  mayor,  tanto  por  no  molestar 
con  impertinentes  repeticiones,  como  porque  me  he 
decidido  á mencionar  solo  las  personas  conocidas  que 
testifiquen  mis  acertos,  pudiendo  asegurar  que  muchos 
de  ellos  entre  los  que  me  cuento  con  el  ausilio  del 
Subfutrate  fueron  arrebatados  del  camino  de  la  eter- 
nidad, y otros  curados  de  padecimientos  envegecidos 
que  por  considerable  tiempo  resistieron  á la  medicina 
y á la  eficacia  de  los  mas  acreditados  médicos,  sir- 
viendo de  apoyo  no  solo  á la  opinión  que  emito  sobre 
la  píldora,  sino  á la  gratitud  que  debe  la  humanidad 
al  seíior  don  José  x'^ngel  de  ligarte,  que  la  introdujo, 
y al  escelentísimo  señor  don  Juan  Montalvo  y 0-Farrill 
que  ha  sostenido  su  uso  elaborándola,  á pesar  de  sus 
gastos  para  distribuirla  gratuitamente  á pobres  ya  aco- 
modados con  la  mayor  generosidad  por  un  sentimiento 
de  bondad.,  y presenciando  los  acontecimientos  felices 
de  sus  conatos.  Mi  fin  esdi>ipar  el  ciego  y ridículo  te- 
mor al  escelente  remedio,  y señalar  los  males  á que  lo 
he  aplicado  con  admirable  écsito;el  método  y los  pre- 
ceptos corresponden  al  médico  observador  que  aspira 
al  santo  fin  de  salvar  al  que  pone  en  sus  manos  el  don 
mas  a preciable  de  la  naturaleza. 

El  señor  don  José  Angel  ligarte  hubo  adquirido 
conocimientos  distinguidos  del  Subnifrate^  y movido 
de  un  celo  laudable  por  ei  pais  y por  la  humanidad, 
desentendiéndose  de  las  invectivas  crueles  con  que  se 
le  señalaba  por  una  intención  verdaderamente  filan- 
trópica, puso  el  remedio  para  su  uso  arreglado  en  xna- 
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nos  del  licenciado  don  Manuel  Hernández,  profesor  de 
conocimientos  y conocido  tino,  á fin  de  que  dirigido 
por  el  hombre  del  arte,  sus  conciudadanos  participa- 
ran de  los  benéficos  resultados  que  él  había  esperi- 
mentado:  los  primeros  ensayos  causaron  la  admiración 
de  los  médicos;  entre  otros  fueron  la  señora  doíla  M¿i- 
ría  Antonia  Calvo,  el  señor  Marques  de  Casa  Peñalver, 
el  señor  donjuán  Bautista  Galainena  y don  José  Flo- 
rencio, arrebatados  del  sepulcro  á que  les  había  con- 
denado el  voto  de  sus  médicos  por  la  clase  de  sus  enfer- 
medades, cuyo  pronostico  funesto  hizo  que  se  ocurriese 
al  Suhnitrate  como  á remedio  estremo.  Desde  enton- 
ces una  serie  continuada  de  acontecimientos  se  han  su- 
cedido, de  tal  naturaleza  que  bastan  á aquietar  temo- 
res y á disipar  preocupaciones  voluntariosas. 

El  señor  teniente  coronel  don  Rafael  Montalvo 
después  de  varios  padecimientos  empezó  á sufrir  una 
dispesía  ó indisposición  de  estómago,  que  sin  embargo 
de  haber  sido  socorrido  por  profesores  de  concepto,  ter- 
minó en  una  hepatalgia  u obstrucción  del  hígado  que 
después  de  continuas  fatigas  é intranquilidad  se  pro- 
dujo una  hidropesía  anasarca  que  no  pudieron  aliviar 
siquiera  los  mejores  y mas  acreditados  remedios  del 
arte,  y que  por  esta  razón  lo  desauciaron  los  médicos: 
su  edad  septuagenaria  y padecimientos  lo  redugeron  en 
un  estado  deplorable  y delicado^  y administrándosele 
entónces  la  leche  saturada  del  Suhnitrate  de  mercu- 
rio ó píldora  de  ligarte,  se  curó  perfectamente  con  ad- 
miración de  los  médicos  que  le  asistían. 

La  escelentísima  señora  Condesa  de  la  Reunión 
padeció  una  disentería  aguda,  que  pasando  á crónica 
con  frecuentes  y dilatados  sufrimientos,  se  le  acompa- 
ñó una  hepatalgia  u obstrucción  del  hígado  con  hin- 
chazón general  é hidropesía  anasarca,  y una  debilidad 
tal  en  el  sistema  nervioso,  que  las  epilepsias  ó alfere- 
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cías  eran  muy  repetidas:  asistida  desde  el  principio  por 
profesores  de  crédito  sin  el  menor  alivio  y sí  aumento 
d-e  sus  padecimientos,  se  celebraron  varias  consultas 
con  diversos  facultativos  hasta  el  numero  de  catorce 
que  pronosticaron  una  desgraciada  terminación;  en  tal 
estado  se  le  administro  la  leche  saturada  con  la  píldo- 
ra de  Ugarte,  y á los  veinte  y un  dias  recupero  su  salud. 
Después  de  algunos  aííos  fue  atacada  de  la  misma  di- 
sentería aguda  en  su  cafetal  La  Reunión,  y temerosa  que 
siguiese  los  trámites  de  la  anterior,  me  llamo  al  quinto 
dia  de  su  padecimiento,  y habiéndole  administrado  en 
los  mismos  términos  QlSuhnitrate^  fue  curada  en  ocho 
dias,  conservándose  sin  la  menor  novedad. 

Laseííora  dofía  Francisca  0-Reylli  sufriendo  una 
gastro  enteritis,  según  la  esplicacion  de  los  profesores 
([ue  la  asistían  sin  lograr  alivio  alguno  y mas  bien  au- 
mento de  la  enfermedad  con  síntomas  alarmantes  y 
pronósticos  de  muerte;  acordada  la  administración  del 
Suhnitrate  con  todo  el  rigor  y método  que  ha  ense- 
nado la  esperiencia,  á los  ocho  dias  gozaba  de  salud. 

La  señora  Marquesa  actual  de  Arcos  padeció  sien- 
do joven  una  disentería  aguda  en  el  ingenio  La  Luisa, 
que  degenero  en  pútrida:  el  facultativo  que  llevaron  de 
esta  ciudad  para  que  la  socorriese,  no  solo  no'pudo  ali- 
viarla sino  que  también  se  enfermé,  o tomo  miedo  al  mal 
resultado,  y se  retiro:  entonces  la  difunta  señora  Mar- 
quesa viuda  de  Cárdenas  me  llamo  á asistir  á la  refe- 
rida enferma,  habiendo  llegado  á La  Luisa  en  el  mo- 
mento que  estaba  toda  la  familia  en  la  mayor  conster- 
nación. La  administración  de  los  Santos  Sacramentos 
por  una  parte,  y las  lágrimas  de  los  circunstantes,  con 
la  presencia  de  una  enferma  joven,  de  gracioso  físico, 
que  se  pronunciaba  con  espresiones  de  conformidad  y 
edificantes  en  los  instantes  en  que  se  esperaba  la  muer- 
te con  la  resignación  de  una  alma  virtuosa,  nos  coas- 
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temaron;  se  le  administró  la  píldora  de  ligarte  con  la 
esactitud  y eficacia  que  ecsige  este  remedio,  y á los 
quince  dias  estaba  tan  buena  como  en  el  dia, 

Don  Félix  Ureña  fue  atacado  de  una  disentería 
aguda  que  degeneró  en  pútrida;  asistido  por  facultativo 
de  concepto  publico,  después  de  varias  reuniones  de 
profesores  la  enfermedad  siguió  á tal  estremo  de  gra- 
vedad, que  hizo  temer  la  muerte;  le  administré  la  píl- 
dora de  ligarte,  y recuperó  su  salud. 

La  señora  doña  Luisa  Semmanat  de  Murias  pa- 
deció una  menorragia  ó menstruación  abundante  y du- 
radera, y no  habiendo  podido  corregirse  con  los  socor- 
ros del  arte  la  puso  en  un  estado  de  consunción  peli- 
groso: en  tal  caso  se  le  administró  el  Subnitrate  di- 
solución en  agua,  quedando  después  de  algún  tiempo 
curada  perfectamente. 

La  señora  doña  Luisa  Chacón,  después  de  haber 
sufrido  una  grave  enfermedad  que  fue  curada  con  el 
Subnitrate^  se  trató  de  continuar  este  remedio  por  al- 
gunas ligeras  indisposiciones  que  sufria,  y habiendo 
considerado  el  profesor  que  la  asistia  que  era  conve- 
niente suspenderlo  y usar  de  otros  medicamentos,  se 
verificó  así  siguiendo  los  padecimientos  de  dicha  se- 
ñora á tal  grado  que  estuvo  seis  meses  con  una  ame-* 
norreaó  supresión  de  menstruos,  fiebres  erráticas  y un 
mal  estar  continuo,  que  al  cabo  le  produgeron  vómitos 
frecuentes  é insesantes  sin  poderlos  aliviar  ninguno  de 
ios  medicamentos  administrados  por  facultativos  de  no- 
ta que  la  ausiliaban;  en  tal  estado  se  volvió  á usar  el 
Subnitrate  la  curó  perfectamente,  y se  hallaba  con 
la  mejor  salud. 

El  señor  Conde  de  Casa  Bayona,  después  de  al- 
gunos dias  de  fiebre,  se  presentaron  todos  los  síntomas 
de  malignidad  y delirio  constante  que  amenazaban  su 
ecsistencia,  y fué  curado  con  el  Subnitrate^  habiéndole 
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sucedido  lo  mismo  tres  años  después  en  otro  ataque  de 
fiebre  maligna  que  sufrid;  siendo  su  estado  en  eldia  de 
buena  salud. 

Doña  Micaela  González  de  Bolaños  después  de 
cuatro  años  de  padecer  unas  diarreas  que  degeneraron 
en  un  produjo  d diarrea  con  fiebre  lenta,  y haber  sido 
asistida  en  el  discurso  de  su  padecimiento  por  muchos 
facultativos  de  concepto,  fue  desahusiada,  disponiendo 
se  preparase  con  los  ausilios  de  cristiana;  y adminis- 
trándosele entdnces  la  pildora  de  Ugarte,  la  curd  con- 
servándose hasta  ahora  con  la  mejor  salud. 

Doña  Concepción  Monson  de  Bodega,  después  de 
tres  años  de  diarrea,  se  puso  en  el  mismo  estado  que 
la  anterior  Bolaños,  y no  encontrando  recurso  alguno 
en  la  medicina  que  aliviase  sus  padacimientos,  tomo 
el  Subnitrate  de  mercurio  con  el  que  recupero  la  sa- 
lud que  en  la  actualidad  goza. 

Don  Pedro  Saez  Lornbillo,  estando  en  Guanaba- 
coa,  fue  atacado  de  una  disenteria  aguda  que  degenero 
en  pútrida,  y desahuciado  de  aquellos  médicos,  fue  cu- 
rado con  el  Subnitrate  de  mercurio  con  tanta  pron- 
titud, que  al  quinto  dia  pudo  venir  á la  ciudad  bueno 
y sano,  como  actualmente  se  conserva. 

La  señora  Enriqueta  Salvioni,  que  para  precaver- 
se del  vomito  negro  fue  á vivir  á la  quinta  titulada  de 
Peñalver,  fue  sin  embargo  atacada  de  esta  cruel  en- 
fermedad; y asistida  por  facultativos  con  el  método  y 
régimen  que  se  creyó  mas  conveniente,  llego  al  séti- 
mo dia  con  todos  los  síntomas  mortales  que  se  pre- 
sentan en  tales  casos;  y abandonada  de  médicos  y asis- 
tentes, porque  se  esperaba  una  procsima  muerte,  se  le 
administro  el  Subnitrate  de  mercurio  con  toda  la  fuer- 
za y constancia  que  ecsige  este  remedio,  habiéndose  ca- 
rado perfectamente  y gozando  desde  entonces  de  bue- 
na salud. 
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El  señor  don  Casimiro  Montalvo  sufrid  una  liebre 
en  Jesús  del  Monte,  que  degenero  en  maligna  con  to- 
dos los  síntomas  mortales;  y desahuciado,  se  le  admi- 
nistro el  Subnitrate^  que  lo  salvo  de  aquel  peligro, 
dejándolo  bueno  por  muchos  años. 

La  señora  doña  Juana  Acevedo  y Somodevilla, 
después  de  siete  abortos  que  se  verificaban  del  tercero 
al  cuarto  mes  de  embarazo,  á pesar  de  cuantos  ausilios 
se  le  prestaban  para  precaverlos;  resolvió  tomar  la  píl- 
dora en  caso  que  volviese  á concebir,  y notase  síntomas 
de  aborto.  En  efecto,  sintiéndose  embarazada,  trató  de 
cuidarse  cuanto  le  era  posible,  para  ver  si  pasaba  el 
cuarto  mes  sin  movimiento  alguno;  mas  habiéndose 
presentado  los  signos  de  aborto  que  en  los  anteriores 
embarazos,  lo  verificó  logrando  que  cesasen  todos  los 
síntomas,  dando  á luz  un  niño  muy  robusto  á los  nue- 
ve meses,  y algunos  otros  después. 

El  señor  don  Sebastian  Montalvo  y Calvo,  ataca- 
do de  una  fiebre  continua,  fue  acometido  al  tercer  dia 
de  una  suma  y repentina  postración  con  escesivas  diar- 
reas que  no  sentía  el  enfermo  y síntomas  alarmantes 
como  son  de  esperarse  en  tal  caso;  y socorrido  con  la 
píldora  de  Ugarte,  se  curó  en  cuarenta  y ocho  horas, 
gozando  desde  eníónces  de  la  mejor  salud. 

El  señor  don  Ignacio  Calvo  después  de  haber  su- 
frido por  mucho  tiempo  un  afecto  asmático,  para  cu- 
yo alivio  consultó  á varios  profesores,  y usando  reme- 
dios de  todas  clases  que  podian  aplicarse  en  esa  en- 
fermedad, no  conseguia  el  menor  descanso.,  pasando 
las  noches  sentado  y en  vela,  por  no  serle  posible  acos- 
tarse, con  cuyo  motivóse  le  hincharon  las  estremidades 
inferiores  sintiendo  ya  bastante  abatimiento  y postración 
general.  En  tal  estado  le  atacó  una  pulmonía  con  fiebre 
continua  y dolor  agudo  en  el  costado  derecho,  que  so- 
corrido con  emisiones  de  sangre,  se  presentaron  todos 
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los  síntomas  de  una  pronta  sufocación  con  frialdad  en 
la  ciítis  y pulso  pequeño  y frecuente.  Entonces  se  ce- 
lebro una  junta,  y acordaron  los  facultativos  la  apli- 
cación de  cáusticos  al  costado  y piernas,  mas  aterro- 
rizado el  enfermo  por  los  sufrimientos  que  podían  cau- 
zarle  tales  medicamentos,  se  resolvió  en  tal  conflicto, 
administrarle  el  Siihnitrate  en  agua  en  pequeñas  y fre- 
cuentes porciones,  con  lo  que  se  logró  bastante  reac- 
ción y fuerza  en  todo  su  físico,  salvándose  de  aquel 
eminente  peligro.  Siguió  después  con  fiebre  continua 
mayor  hinchazón  en  las  citadas  estremidades,  dolor 
constante,  aunque  obtuso,  en  el  costado,  y tos  molesta 
y frecuente,  se  le  administró  la  leche  de  yegua  satu- 
rada con  el  Subnitrate  en  gran  abundancia,  y á los 
pocos  dias  después  de  una  tos  pertinaz,  le  vino  un  vó- 
mito de  materia  purulenta,  que  le  ausilié  por  hallar- 
me en  su  presencia  con  un  emético  de  hipecacuana, 
quedando  por  algunos  dias  espectorando  la  misma  cla- 
se de  material,  hasta  que  terminada  dicha  espectora- 
cion,  quedó  bueno  como  se  haya  en  el  dia. 

Los  señores  don  Tello  Mantilla  y su  esposa  doña 
Catalina  Estrada  sufrieron  á la  vez  una  fiebre,  y aun- 
que socorridos  por  profesores  de  concepto,  tomó  el  ca- 
rácter de  malignidad  en  términos  que  se  pronosticó 
desgraciadamente,  por  lo  que  resolvieron  sus  hijos  ad- 
ministrarles á ambos  la  píldora  de  Ugarte,  que  los  cu- 
ró, y vivieron  muchos  años  después. 

El  señor  don  José  GatoyDuarte  se  hizo  una  he- 
rida considerable  en  un  pié  con  una  hacha,  de  cuyas 
resultas  se  pasmó  hasta  el  estremo  de  declararse  la 
punzada  ó contracciones  espasmódicas,  que  es  el  ulti- 
mátum de  esta  enfermedad,  y después  de  todos  los  so- 
corros del  arte  sin  alivio  fué  curado  con  el  Sahnitrate 
que  le  administré  en  grandes  dósis. 

La  señora  doña  Rosalía  Argüelles,  plaza  de  Je^ 
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sus  María  y casa  de  don  Francisco  Pelaez,  fue  ataca- 
da según  la  relación  de  los  médicos  de  una  gastro-en- 
teritis,  que  fue  socorrida  con  todo  el  plan  antiflogís- 
tico á larga  mano,  y abandonada  de  los  facultativos, 
porque  decian  le  quedaban  pocas  horas  de  vida,  se  le 
administró  el  Subnitrate  de  mercurio  que  la  curó, 
quedando  en  mejor  salud  que  la  que  ántes  gozaba. 

La  señora  doña  Dolores  Vela,  esposa  del  doctor 
y abogado  don  Leandro  Brito,  íué  asistida  por  varios 
facultativos  de  un  gastro  enteritis,  según  se  esplicaron 
los  asistentes,  y habiéndola  abandonado  con  pronóstico 
de  prócsima  muerte,  en  términos  que  se  preparaba  el 
féretro,  le  administré  la  píldora  de  ligarte,  y fué  cu- 
rada, gozando  después  tan  buena  salud,  que  ha  parido 
tres  ó cuatro  hijos,  y se  haya  muy  robusta. 

La  señora  doña  Fermina  Rodriguez  de  Cárdenas, 
vecina  de  Matanzas,  fué  atacada  de  una  disentería 
aguda  que  degeneró  en  pútrida,  y habiéndola  desahu- 
ciado los  médicos  que  la  asistían,  me  mandó  á buscar 
su  esposo  y mi  antiguo  amigo  el  señor  doctor  don  José 
María  de  Cárdenas,  y á irii  llegada  pedí  la  concurren- 
cia de  los  profesores  que  la  ausiliaban,  quienes  pro- 
nosticaron en  mi  presencia  su  muerte,  asegurando  que 
sería  mas  pronta  si  se  le  administraba  la  píldora,  y 
como  no  daban  razones  médicas  para  espresarse  así 
hablando  solo  por  cierta  prevención  que  desprecié,  le 
administré  el  Subnitrate^  habiéndola  dejado  sana  á 
los  siete  dias,  me  retiré  á esta  ciudad,  y se  halla  en  el 
dia  avecindada  en  esta,  gozando  de  la  mas  perfecta 
salud. 

La  señora  doña  Francisca  Acosta  de  resultas  de 
una  erisipela  retropulsa  que  hizo  una  metastasi  al  hí- 
gado, sufrió  una  fiebre  de  mal  carácter,  que  empeo- 
rándose cada  dia  á mas,  estuvo  á bordes  del  sepulcro 
y pronosticado  su  muerte  dentro  de  pocas  horas:  en 
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este  estado  su  intima  amiga  la  difunta  señora  doña 
Ascensión  Barrera,  bien  conocida  en  este  pais  como 
modelo  de  caritativos  sentimiensos,  me  mando  á bus- 
car para  que  la  viésemos  reunidos,  y pareciéndome  con- 
veniente administrarle  el  Suhnitrate  de  mercurio^  se 
verifico,  prestándole  sus  aiisilios  con  la  mayor  cari- 
dad y eficacia  la  citada  difunta,  como  lo  ecsigfa  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  la  enferma  que  con  dificultad 
tragaba,  continuándose  el  método  y régimen  conve- 
niente en  tales  casos,  y al  sétimo  dia  estaba  buena,  co- 
mo permanece  en  la  actualidad;  se  me  dijo  con  ma- 
ligno tono  por  algunos  que  esa  curación  había  sido  he- 
cha rectum  aberrore,  pero  á mí  me  quedo  la  gloria  de 
haber  curado  á una  enferma  rectum  aberrore,  que  es  - 
taba desahuciada  y sentenciada  á morir  dentro  de  po- 
cas horas  rectum  absque  errore;  y por  cumplir  con  mi 
conciencia,  desprecié  la  murmuración. 

La  señora  doña  Manuela  A rango,  estando  de  tem- 
porada en  Guanabacoa,  fué  invalida  de  una  fiebre  que 
según  me  informaron  los  profesores  que  la  asistían, 
tuvo  el  carácter  de  atásica  desde  su  principio,  y agra- 
vándose en  términos  de  ser  desahuciada  con  el  pronos- 
tico de  que  moriría  dentro  de  ocho  d diez  horas,  vino 
á buscarme  á esta  ciudad  como  á las  ocho  de  la  noche 
su  hijo  el  señor  coronel  don  Evaristo  Carrillo,  con  la 
urgencia  y aflicción  propias  de  un  huen  hijo;  salimos 
al  momento,  habiendo  llegado  á la  casa  donde  estaba 
la  enferma  cuando  los  médicos  salían  del  aposento  di- 
ciéndonos  que  no  entréísemos  porque  estaba  acabando, 
y que  á toda  la  familia  la  habían  hecho  salir  á otra 
habitación.  No  hicimos  caso  de  tales  palabras,  y los 
dos  acompañados  del  señor  don  Alejandro  Oliban  en- 
tramos á ver  la  enferma,  á cuya  cabecera  estaba  ausi- 
liándola  un  religioso  Dominico,  á quien  supliqué  me 
permitiese  hacerle  algunos  remedios,  contestándome 
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con  mucha  política  y el  mejor  deseo  que  no  perdiese 
tiempo,  pues  él  tenia  el  mayor  gusto  en  ello.  Enton- 
ces usando  de  muchos  estímulos,  como  el  éter,  espíri- 
tus volátiles,  olor  de  azufre,  friegas  secas  generales  y 
golpes  en  las  palmas  de  las  manos  y plantas  de  los 
pies,  logré  que  articulara  alguna  palabra,  y manifes- 
tase alguna  reacción^  la  que  aproveché  para  darle  in- 
mediatamente la  píldora  de  Ugarte  o Suhnitrate  de 
mercurio  con  mi  propia  mano  para  lograr  que  pudie- 
se tragarla,  si^miendo  toda  la  noche  en  su  asistencia, 
administrándole  todo  lo  conveniente  á la  aplicación 
del  citado  remedio,  y á las  ocho  de  la  mañana  del  si- 
guiente dia  estaba  en  un  alivio  tan  considerable,  que 
pudo  hacer  sus  disposiciones  con  todo  conocimiento  y 
racionalidad,  se  puso  buena  y sigue  con  mejor  salud 
que  la  que  antes  había  tenido. 

La  señora  doña  Rosalía  Serrano  de  Valdes  Pino, 
entenada  de  don  Antonio  Moreno,  vecinos  de  Güines, 
estando  embarazada  prdcsima  al  parto,  comio  unas  li- 
mas por  la  noche  y al  amanecer  del  siguiente  dia  sin- 
tió dolores  de  vientre,  atacándole  después  un  acciden- 
te epiléptico  que  alarmó  su  familia,  que  siendo  muy 
estimada,  se  reunieron  catorce  facultativos  del  pueblo 
y jurisdicción  á prestarle  los  ausilios  que  creyeron  opor- 
tunos, y pasándose  cuarenta  y ocho  horas  privada  y 
con  repeticiones  del  dicho  accidente,  me  mandaron 
buscar  á mi  cafetal  para  oir  mi  parecer  en  este  caso. 
Fué  mi  llegada  á las  ocho  de  la  mañana,  y después  de 
haber  ecsaminado  á la  enferma,  pasé  á reunirme  con 
los  profesores  que  me  esperaban  para  celebrar  una  con- 
sulta: á todos  les  pregunté  si  habian  reconocido  á la 
enferma  parturienta,  y contestándome  unánimemente 
que  no,  pasé  á verificarlo  y la  encontré  con  el  cuello 
del  Utero  bien  presentado,  pero  muy  contraido,  lo  que 
se  observaba  también  esteriormente  en  toda  esta  vis- 
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cera  y abdomen,  y entonces  volví  á manifestarles  cual 
había  sido  mi  reconocimiento,  y que  ese  era  el  primer 
paso  que  debía  dar  un  profesor  para  deducir  una  verda- 
dera indicación;  siendo  mi  parecer  que  la  criatura  es- 
taba muerta,  que  debía  dársele  un  anti  espasmddico 
poderoso  que  promoviese  todas  las  secreciones  y una 
lacsitud  general,  debiéndose  ser  este  el  Suhnitrate  de 
mercurio  sin  perder  tiempo,  con  tanta  mayor  compla- 
cencia, cuanto  que  el  padrastro  á mi  llegada  me  dijo 
que  si  le  estaría  bien  la  píldora.  Se  concluyo  la  con- 
sulta con  un  amen  general  de  los  profesores  y se  admi- 
nistró al  momento  con  el  trabajo  que  es  de  conside- 
rarse en  una  enferma  privada,  y que  solo  la  eficacia  de 
una  madre  sentada  á su  lado,  pudo  haberle  prestado 
los  ausilios  que  ecsige  el  uso  de  este  medicamento.  A 
las  tres  horas  empezó  á sudar,  continuando  esta  escre- 
cion  con  tanto  esceso,  queá  las  seis  de  la  tarde  la  pul- 
sé y conocí  por  el  pulso  y el  gran  sudor,  que  debía 
haber  cesado  el  espasmo.  Entónces  volví  á reconocerla, 
y encontrando  el  lítero  bien  dilatado  y presentada  la 
criatura  de  nalgas,  la  estrage  con  mucha  prontitud  con 
la  placenta,  sosteniéndola  los  compañeros  por  la  fuer- 
za de  los  accidentes  epilépticos.  Concluida  la  opera- 
ción se  sentó  la  enferma  y conoció  á todos  los  presen- 
tes, siguiendo  el  curso  del  parto  felizmente,  quedando 
buena  á los  once  dias  como  hoy  se  conserva. 

La  señora  doña  Luisa  Carderías  de  Peñalver  pa- 
deció una  fiebre  de  mal  carácter,  y aunque  asistida  de 
profesores  de  concepto,  siguió  la  enfermedad  á tal  es- 
tado de  gravedad,  que  pronosticaron  los  médicos  una 
terminación  fatal,  y habiéndome  llamado  la  familia, 
le  administré  la  píldora  de  Ugarte,  con  que  se  curó 
perfectamente,  habiendo  vivido  muchos  años  después. 

La  señora  doña  María  Barrera,  viuda  del  señor 
don  José  Manuel  López  Gauuza,  estando  de  témpora-^ 
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da  en  Guanabacoa,  se  sintió  con  una  fiebre  al  princi- 
pio ligera  que  no  le  impidió  venir  á esta  ciudad,  y asis- 
tida por  mí  como  médico  de  la  casa,  pedí  asociarme 
con  el  doctor  don  Andrés  Terriles,  por  haber  tomado 
incremento  la  fiebre  hasta  el  estado  atásico;  y aunque 
nos  reunimos  con  ocho  profesores  de  concepto  de  esta 
ciudad  en  varias  juntas,  nadase  consiguió,  y sí  se  au- 
mento el  mal  á tal  estremo,  que  perdimos  la  esperan- 
za de  la  curación;  y animando  á su  familia  para  que 
me  permitiese  administrarle  la  píldora  de  ügarte  d 
Suhnitrate  de  mercurio^  porque  de  lo  contrario  moria 
según  todos  opinamos,  lo  verifiqué  con  tan  buen  re- 
sultado, y á los  once  dias  recupero  su  salud,  conser- 
vándose con  la  mayor  robustez. 

La  señora  doña  Micaela  de  Zaldivar  padeció  por 
espacio  de  tres  años  un  dolor  célico  violoso  con  inter- 
valos muy  cortos,  y cansada  de  diferentes  médicos  y 
remedios,  la  curé  con  el  Suhnitrate^  sin  haber  vuelto 
á sufrir  el  dolor,  y gozando  hasta  ahora  de  la  mas  per- 
fecta salud. 

Don  Joaquin  Pelaez,  administrador  del  escelentf- 
simo  señor  Conde  la  Reunión,  padeció  una  diarrea  por 
mucho  tiempo  hasta  degeneraren  un  profluviocon  es- 
írema  demagracion,  y habiéndome  llamado  el  esce- 
lentísimo  señor  Conde  como  médico  de  la  casa,  para 
que  lo  asistiese,  le  hice  ver  la  dificultad  de  la  cura- 
ción, porque  ademas  tenia  infartado  el  hígado  y pas- 
toso todo  el  vientre,  la  lengua  y boca  encendida  y es- 
cosiada,  y flujo  hemorroidal  sanguinolento,  asegurán- 
dole que  solo  la  leche  saturada  del  Suhnitrate  podía 
curarlo.  Con  este  motivo  lo  vieron  otros  profesores,  y 
manifestaron  al  espresado  señor  que  Pelaez  moria  por- 
que su  enfermedad  era  incurable^  pues  tenía  todo  el 
canal  intestinal  ulcerado  desde  la  punta  de  la  lengua 
hasta  el  ano»  Sin  embargo,  emprendió  la  curación  con 

5 


i8 

ei  Suhnitrate^  habiéndose  curado  á los  veinte  y dos 
dias,  conservándose  sano  y con  la  mayor  robustez. 

Don  Roque  Quiros  de  Cadaval  de  resultas  de  una 
caída  que  dio  de  un  caballo,  empezó  á sentir  un  mal 
estar  en  todas  sus  funciones  y un  dolor  en  el  costado 
por  espacio  de  dos  años,  y viendo  que  las  emisiones  de 
sangre  y varios  cáusticos  no  le  curaban,  siguiendo  sus 
sufrimientos  á mayor  grado,  tomó  el  Subnitrate  de 
mercurio  por  consejo  de  un  amigo,  y á los  quince  ó 
veinte  dias  echó  por  la  evacuación  ventral  grandes  por- 
ciones de  materia  purulenta,  quedando  bueno  y con  la 
mayor  salud. 

El  asistente  del  señor  brigadier  don  Francisco  Ar- 
menteros  tuvo  un  ataque  apoplético  que  terminó  en  una 
emiplegia,  ó parálisis  de  todo  el  lado  derecho,  y al  ca- 
bo de  seis  meses  se  curó  con  el  Subnitrate^  gozando  de 
buena  salud. 

El  caballero  don  Cayetano  Ponton,  después  de  tres 
años  de  padecimientos  de  estómago  y diarrea,  llegó  á 
ponerse  en  un  estado  tal  de  consunción,  que  parecía  un 
cadáver  y todos  sus  amigos  desconfiaron  de  su  salud; 
en  este  estado  vino  á verme,  dudando  que  yo  hubiera 
sanado  por  haberme  puesto  por  los  mismos  males  en 
igual  grado  de  gravedad  que  él,  y cerciorado  de  mi 
restablecimiento,  imploró  mis  ausilios,  que  le  presté 
gustoso  hasta  restablecer  su  salud  con  el  mismo  reme- 
dio que  me  restablecí  que  fué  la  píldora  de  Ugarte,  con- 
servándonos ámbos  mas  fuertes  y robustos  que  nunca. 

Don  Federico  Matos,  hijo  del  procurador  don  Jo- 
sé, padeció  una  disentería  aguda  que  degeneró  en  pú- 
trida, y celebrada  una  consulta  en  el  ultimo  grado  de 
gravedad,  se  pronosticó  desgraciadamente,  y lo  curé 
con  el  Subnitrate  á los  once  dias,  conservándose  ac- 
tualmente con  bastante  robustez. 

La  señora  doña  Clemencia  Almengual  de  Tagle 
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había  seis  años  que  padecía  un  dolor,  efecto  de  una 
hepatalgía  lí  obstrucción  del  hígado  con  intervalos 
cuando  mas  de  quince  dias,  y no  valiéndole  remedio 
alguno  ni  variación  de  médicos,  aunque  los  mas  usa- 
ron de  emisiones  de  sangre  y escesiva  dieta,  se  resol- 
vio  á tomar  la  píldora  de  ligarte,  sin  embargo  que  los 
profesores  que  la  asistieron,  le  infundieron  mucho  te- 
mor, y habiéndome  llamado,  verifiqué  su  administra- 
ción con  tan  feliz  écsito,  que  á los  veinte  dias  fué  cu* 
rada  radicalmente,  conservándose  en  el  dia  con  bue- 
na salud. 

Don  José  Flores  Sotillo,  oficial  segundo  de  la  se- 
cretaría de  la  Superintendencia  general  de  Real  Ha- 
cienda, después  de  haber  sufrido  una  fiebre  por  espa- 
cio de  veinte  y dos  dias  bajo  la  asistencia  de  tres  pro- 
fesores, que  caracterizaron  por  una  gastritis  acompa- 
ñada de  congestión  cerebral  según  me  informaron  los 
asistentes,  y combatida  con  todo  el  plan  antiflogístico 
hasta  el  estremo,  fué  desahuciado  por  sus  médicos,  quie- 
nes manifestaron  á dichos  asistentes  que  se  retiraban 
porque  moria  dentro  de  pocas  horas,  pues  ya  había  un 
gran  derrame  de  sangre  en  el  cerebro;  entonces  de 
compasión  me  mando  buscar  la  apreciable  señora  do- 
ña Dorotea  Perez  para  que  socorriese  al  enfermo,  por 
haberse  negado  los  facultativos  á volverlo  á ver,  y des- 
pués de  ecsaminado  y visto  su  deplorable  estado  mu- 
cho mas  sensible  en  un  joven,  le  administré  el  Subni^ 
trate  de  mercurio^  y fué  curado  á los  catorce  dias,  go- 
zando después  de  bastante  salud. 

Don  Antonio  Moreno,  vecino  de  Güines,  vino  á 
esta  ciudad  á principios  de  Setiembre,  y me  mando 
buscar  para  que  le  curase,  relacionándome  que  había 
mas  de  nueve  meses  que  padecía  una  dificultad  de  res- 
pirar casi  continua  aunque  á los  principios  eran  cortos 
los  intervalos,  aumentándose  siempre  por  la  noche,  y 
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en  tanto  grado  en  los  líltimos  meses,  que  no  pedia  acos- 
tarse ni  dormir,  que  los  ñicultativos  que  lo  liabiaii  vis- 
to le  decian  unos,  que  tenia  hipertrofia,  otros  asma  y 
los  mas  una  gastritis  crónica,  habiéndolo  tratado  io- 
dos los  profesores  que  lo  vieron  con  el  [)lan  antiflogís- 
tico ó Brousista  á larga  mano;  que  lejos  de  tener  al- 
2:un  alivio  con  tal  método  se  habia  incrementado  su 

o 

mal  hasta  el  estremo  en  que  lo  veia,  habiéndosele  da- 
do cuatro  ó seis  sangrias  generales  copiosas,  doscientas 
setenta  sanguijuelas  y una  dieta  rigurosa  que  lo  ha- 
blan debilitado,  produciéndole  ademas  una  hidropesía. 
Después  del  relato  hice  el  eesámen  que  me  pareció 
conveniente-  y lo  encontré  con  hidropesía  anasarca  ó 
generab  principio  de  una  ascitis  ó hidropesía  de  vien- 
tre, y una  hepatalgía  lí  obstrucción  del  hígado,  y le 
manifesté  que  su  enfermedad  primitiva  ó idiopática  fue 
y es  la  hepatalgía,  y que  todo  lo  demas  era  síntoma 
del  padecimiento  del  hígado,  que  estaba  de  bastante 
cuidado,  y que  no  emprendería  su  curación  sin  cele- 
brarse una  junta,  porque  mi  opinión  era  contraria  á la 
de  todos  los  que  lo  hablan  visto.  En  efecto,  se  celebró 
la  consulta  y cada  facultativo  opinó  según  su  parecer 
lo  que  tuvo  á bien  y fue  la  mia,  que  nada  le  podia 
curar  sino  el  Subnitrate^  en  lo  que  no  se  debia  perder 
un  momento  de  tiempo;  se  le  manifestó  esto  al  enfer- 
mo, y dijo:  que  estaba  resuelto  á tomar  la  píldora  en 
el  acto  que  se  concluyó  la  junta  que  era  la  una  del 
dia,  aunque  se  muriese  á las  tres,  porque  prefería  la 
muerte,  á pasar  otra  noche  como  las  anteriores.  Con 
este  motivo  en  el  momento  tomó  la  píldora  de  ligar- 
te bajo  el  riguroso  método  que  ella  ecsigía,  dormió 
aquella  noche,  y con  la  continuación  del  remedio  es- 
taba bueno  á ios  veinte  dias,  y continua  lo  mismo. 

Es  de  admirar  que  este  medicamento  adminis- 
trado á los  moribundos,  no  les  molesta  ni  causa  impre- 
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sion  violenta,  pues  primero  les  da  una  reacción  bien 
marcada  dentro  de  veinte  y cuatro  horas,  promovien- 
do después  el  sudor  á las  cuarenta  y ocho,  la  orina 
cuando  termina  el  sudor,  y después  la  evacuación  ven- 
tral y nada  de  vomito;  por  el  contrario  á los  que  no 
están  en  ese  estado  les  promueve  primero  el  vomito, 
después  la  evacuación  ventral  y orina,  y últimamente 
el  sudor,  de  modo  que  estos  ac aban  por  donde  aque- 
llos empiezan:  esta  es  observación  hecha  por  mí  hace 
mucho  tiempo,  y observada  por  los  asistentes  de  los 
enfermos  citados,  á quienes  he  llamado  la  atención.  Si 
alguno  de  buena  fe  quisiera  ver  esta  verdad,  se  la  de- 
mostraré con  el  mayor  gusto  cuando  haya  un  caso  en 
que  deba  administrarse  este  medicamento. 

Los  anteriores  datos  prueban  hasta  la  evidencia 
que  la  píldora  de  Ugarte  es  un  medicamento  heroico 
y de  los  mas  eficaces  en  ciertos  casos;  que  no  es  vene- 
no ni  menos  destructor  y perturbador  de  la  natura- 
leza, y si  un  regulador  de  las  funciones  desordenadas, 
no  siendo  estraño  que  á la  vista  de  tan  milagrosas  cu- 
raciones tenga  yo  una  razonable  y justa  confianza  en 
el  remedio. 
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El  conocimiento  del  hombre^  de  sí  mismo ^ como 
también  el  de  la  influencia  de  los  numerosos  agentes^ 
ijue  le  rodean^  con  quienes  vive  en  relación^  es  lo  mas 
importante  y curioso  que  podemos  saber.  Este  corio^ 
cimiento  es  una  felicidad^  y solo  con  la  Medicina  se 
alcanza  tanto  bien.  Ella  es  la  primera  de  todas  las 
ciencias  que  después  de  enseñarnos  á conocernos,,  da 
reglas  para  preservarnos  de  los  agentes  que  sin  cesar 
nos  asestan^  para  conocer  nuestras  alteraciones,,  di^ 
siparlas,,ó  dulcificarlas,,  y para  alejar  cuanto  es  po* 
sible  el  término  fatal.  En  medio  de  este  natural  con’- 
traste,,  que  nace  con  la  razón,,  de  desear  saber  esos 
principios  que  nos  conservan^  los  que  socorren  nues^ 
tras  alteraciones,,  sin  alcanzar  á elegir  el  modo  por 
donde  se  adquieren*,,  y el  de  ver  nuestra  fragilidad^ 
que  á cada  paso  sucumbe  por  la  menor  impresión,, 
padeciendo  y sufriendo  la  inevitable  é imperiosa  ley 
de  mor  ir  ^ vacila  el  hombre,,  deseando  conocerlo  todo\ 
y tal  vez  es  en  su  daño  la  falsa  creencia  de  concebir 
que  ya  sabe  algo.  El  asi  lo  quiere,,  porque  natural-- 
mente  ama  la  vida,,  y este  amor  es  el  último  sentid 
miento  que  abandona  su  corazón,,  aun  en  el  estado 
^alvage.  Por  esto  cree  todo  lo  que  oye,,  y lee  sobre 


enfermedades^  y curaciones^  y mirando  los  hechos  en 
conjunto^  abraza  tal  vez  lo  que  masyte  daña.  Los 
médicos  que  diariamente  oyen  todas  estas  materias 
que  le  pertenecen,^  se  conduelen  de  sus  estravios  con 
sentimientos  de  humanidad:  pero  por  considerado^ 
nes,¡  ó modestia,^  dejari  á cada  uno  en  su  capricho,^  y 
solo  á los  amigos  juiciosos,^  que  oyen  al  Médico  con 
confianza  y buena  los  desengañan  de  los  errores^ 
que  tanto  perjudican  á su  bien  estar.  Sin  embargo,^ 
en  sus  aflicciones  siempre  buscan  el  amparo  del  hom^ 
hre  del  arte,,  quien  con  esperiencia  adquirida  por  la. 
práctica,,  y el  hecho,,  es  el  que  debe  socorrerlos  con 
los  remedios  que  han  enseñado,,  ó la  casualidad,,  ó el 
arte,  A ese  hombre  solo,,  que  es  el  Médico,,  toca  apli- 
car el  SuBNITRATE  DE  MERCURIO,  CU  loS  CUSOS  graVCSpOV 
su  agudeza,,  ó cronicismo',,  y así  es  como  mi  sana  in- 
tención lo  manifiesta,,  declara  y ecsige,,  siendo  tan 
culpable  el  que  por  sí  solo  lo  administra  sin  direc- 
ción médica,,  como  el  Médico  que  deja  de  hacerlo 
por  prevenciones,,  mala  jé,,  é inmoralidad,,  dejando 
al  paciente  en  el  mayor  desconsuelo. 


iiN  la  Memoria  que  di  á luz  sobre  el  Suhni- 
trate  de  mercurio^  dedicada  á Ja  seiloriía  dofia  I"ran- 
cisca  de  0-Reilly,  indiqué  mi  intención  de  dar  al  pu- 
blico observaciones  ecsactas  y arregladas  á una  bue- 
na Clínica,  sobre  las  enfermedades  curadas  con  la  píl- 
dora de  Ugarte;  mas  después  que  he  oido  á un  ami- 
go de  buen  juicio,  he  mudado  de  parecer,  conociendo 
que  esto  no  sería  otra  cosa  que  confirmar  verdades 
acreditadas  con  hechos  verificados  delante  de  personas 
de  todas  clases;  y de  lo  que  no  se  sacaría  otra  utili- 
dad, que  la  que  puede  resultar  de  la  citada  Mwzo- 
ría:  porque  al  que  dude  de  las  virtudes,  que  en  ella 
manifesté,  no  hay  otro  medio  de  hacerlo  creer  que 
usando  de  la  pena  y el  castigo,  que  no  son  de  mi  de- 
ber. En  tal  concepto,  me  ha  parecido  dar  á luz 
el  modo  de  hacer  y administrar  el  Suhnitrate  de  mer^ 
curio^  en  aquellas  enfermedades  en.  que  lo  he  usado 
con  buen  écsito,  para  que  sirviendo  de  estimulo  á los 
sabios  y bien  acreditados  compañeros  del  pais,  ilus- 
tren, perfeccionen  y adelanten  mis  ideas,  hijas  de  mi 
buen  deseo,  que  siempre  he  procurado  acreditar  se- 
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gua  aiís  alcances  y particulares  circunstancias.  Sin 
embargo.,  Ínterin  se  mejore  este  escrito,  no  dejará  de 
ser  lítil  para  aquellas  personas,  que  injustamente  es- 
tila prevenidas  contra  este  gran  remedio;  y para  los 
hacendados,  que  lograrán  no  solo  la  mejor  asistencia, 
y íelices  resultados  en  la  curación  de  sus  siervos  agri- 
cultores, si  no  que  su  bolsillo  no  sufrirá  los  menos- 
cabos que  anualmente  padece  con  drogas  insignifi- 
cantes, que  amontonan  en  sus  botiquines. 

No  ignoro  que  es  car¿ícter  nacional,  apreciar  muy 
poco  todo  lo  que  es  principalmente  en  lo  que 

se  llama  la  comunidad;  y que  si  yo  fuera  conocido 
por  Mo/isieur^  ó Mister  Bernal^  sin  saberse  otra  co- 
sa de  mi  persona,  tendria  este  escrito,  una  acogida 
igual  al  Ls  liouviere  ^e.,  estando  seguro  que 

ninguno  de  esos  remedios  tan  decantados,  es  mas  be- 
néfico que  el  Siihnitrate  de  mercurio^  en  manos  de 
los  profesores,  que  son  los  línicos  que  deben  adminis- 
trar toda  clase  de  medicamentos  como  poseedores  del 
tino  práctico,  adquirido  con  sus  enfermos,  y que  es  la 
única  antorcha  que  puede  alumbrar  en  la  administra- 
ción de  todo  remedio.  Cualquier  que  sea  el  lugar  d 
acogida  que  se  le  dé  á este  papel,  tanto  entre  mis  com- 
pañeros y hombres  de  juicio,  como  en  los  mas  comu- 
nes, nadie  me  quitará  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mer médico  que  en  esta  ciudad  ha  llamado  la  aten- 
ción de  sus  comprofesores  y del  publico,  escribiendo 
sobre  un  remedio  que  ha  salvado  enfermos  moribun- 
dos, y que  ha  librado  á muchos  condenados  á muerte, 
cuando  ningún  otro  medicamento  habia  alcanzado,  y 
la  medicina  quedaba  sin  recursos.  Esta  gloria,  repito, 
mi  natural  eficacia,  é interes  con  mis  enfermos,  sin 
otro  objeto  que  su  salud  y buen  agradecimiento,  son 
motivos  bastante  poderosos  para  que  desprecie  cuanto 
sea  contrario  á este  modo  de  ver. 


^7 

Mi  franqueza  en  la  citada  Memoria^  no  ha  deja- 
do de  criticarse  por  algunos  profesores,  que  resabia- 
dos con  el  orgullo  médico,  han  tenido  á mal  me  espli- 
que en  términos  tan  ciaros.  Serán  esos  tal  vez  los  de 
ménos  concepto,  y de  quienes  poco  confiará  el  publi- 
co, porque  la  pedantería  y misterio  con  que  se  com- 
portan los  hace  despreciable.  Esta  clase  de  médicos 
quisieran  que  la  medicina  se  egerciese  en  el  dia  como 
en  tiempo  délos  Sacerdotes  Egipcios,  que  con  amule- 
tos, gesticulaciones  y supuestos  soliloquios  con  los  dio- 
ses, engallaban  á los  dolientes  y enfermos,  engrosando 
su  bolsillo  con  dinero  y ofrendas  que  llamaban  limos- 
na. Sin  embargo,  no  faltan  algunos  que  por  no  poder 
mas  hacen  muecas,  espavientos  &c.,  y que  sin  duda  se 
distinguen  por  todos  títulos  y consideraciones  de  los 
muchos  instruidos  y honrados  profesores  que  hacen  ho- 
nor á este  suelo,  que  los  conoce  por  su  bien  mereci- 
da fama. 

La  práctica  que  he  seguido  con  este  medicamen- 
to, y que  describo  en  los  casos  particulares,  no  es  con 
la  idea  que  se  siga  rigurosamente  en  las  enfermedades 
semejantes  á las  que  detallo;  pues  médicos  de  mas  ta- 
lento y juicio,  encontrarán  circunstancias  que  le  harán 
mejorar  el  método  que  he  observado.  Tampoco  es  mi 
intención  hacer  ver  que  las  enfermedades  que  por  su 
naturaleza  son  peligrosas,  se  han  de  curar  precisamente 
con  el  Subnitrate  de  mercurio^  porque  se  han  salva- 
do muchos  que  sufrian  las  de  esta  clase;  solo  si  deseo 
el  adelanto  del  remedio  en  el  quo^  quando^  quo  modo^ 
et  uhi^  que  solo  toca  á los  médicos. 
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Se  disuelven  en  frió  doce  onzas  de  azogue  en  una 
libra  común  de  ácido  nítrico  del  mas  puro,  y cuando 
esté  acabada  la  disolución,  se  pone  á un  fuego  no  muy 
fuerte  en  un  vaso  evaporatorio  colocado  en  un  baño  de 
arena,  y se  le  añaden  doce  onzas  de  azogue,  si  el  áci- 
do señala  cuarenta  y dos  grados  en  el  pesa-ácidos  de 
Beaume:  si  el  ácido  es  de  cuarenta  y un  grados,  se  le 
añadirán  solamente  once  onzas;  si  el  ácido  fuere  de 
cuarenta  grados,  diez,  disminuyendo  siempre  una  on- 
za de  la  cantidad  de  azogue  que  se  añade  por  cada  gra- 
do menos  de  fuerza  que  tenga  el  ácido. 

Luego  que  comienzan  á aposarse  en  el  fondo  del 
vaso  los  cristales  que  se  forman  en  esta  operación,  se 
revuelven  de  tiempo  en  tiempo  con  una  cuchara  de 
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cristal,  á fin  de  que  no  se  hagan  una  masa.  Se  retira 
el  vaso  del  fuego  cuando  falte  poco  para  que  se  con- 
suma todo  el  ácido,  y se  vacía  el  producto  en  una  va- 
sija de  porcelana.  Los  grupos  de  cristales  se  desmoro- 
naivín,  y se  lavan  por  cuatro  veces  cada  una  con  me- 
dia libra  de  agua  lluvia  caliente  entre  sesenta,  y sesen- 
ta y cinco  grados  del  termómetro  de  Reaumur.  Se  de- 
jan á la  sombra  por  veinte  y cuatro  horas,  inclinando 
la  vasija  de  modo  que  se  escurra  toda  el  agua.  Se  echan 
después  los  cristales  en  papel  de  estraza,  para  que  les 
ahsorva  la  humedad,  manteniéndose  á la  sombra  has- 
ta su  perfecta  sequedad;  y por  líltimo  se  reducen  á pol- 
vos impalpables,  triturándolos  en  un  mortero  de  cris- 
tal, y pasándolos  por  un  tamiz  de  seda. 

OTRO  METODO  MAS  SENCILLO. 

Tómese  una  libra  médica  que  son  doce  onzas  de 
ácido  nítrico  de  cuarenta  grados,  y póngase  en  una  bo- 
tella de  cuello  ancho  en  que  se  echarán  doce  onzas  de 
azogue,  y colocada  al  aire  libre  para  evitar  la  pesti- 
lencia del  gas  que  se  eshala,  se  esperará  á que  se  con- 
cluya la  disolución  del  azogue. 

Se  pasa  esta  disolución  á un  vaso  evaporatorio, 
echándole  diez  onzas  de  azogue,  á menos  que  el  ácido 
sea  de  cuarenta  grados  en  cuyo  casóse  disminuye  una 
onza  del  azogue  por  cada  grado  que  le  falte.  Hecha 
esta  disolución  en  el  mismo  vaso  evaporatorio,  se  pon- 
drá en  arena  al  baño  de  María  á fuego  lento  hasta  que 
se  vaya  viendo  un  residuo  de  cristalización  amarilla, 
que  con  una  espátula  de  cristal,  se  sacará  á medida  que 
se  forme;  y verificada  se  pondrá  en  un  lebrillo  de  loza 
común,  lavándose  por  cuatro  veces  con  agua  hirviendo 
á sesenta  grados,  de  la  que  se  consumirá  en  cada  oca- 
sión,"un  cuartillo  español;  después  de  bien  lavados  los 
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polvos,  y sacada  el  agua  se  estienden  en  papel  de  es- 
traza, y se  dejan  al  aireen  parage  seco,  hasta  queque- 
den  perfectamente  enjutos.  En  este  estado  se  muelen 
en  un  mortero  de  vidrio,  pasándolos  luego  por  un  ta- 
miz el  mas  fino  posible,  guardándolos  después  para  su 
mejor  conservación  en  pomos  de  cristal. 

Se  conocerá  que  el  Subnltrate  de  mercurio  está 
bien  hecho,  en  su  color  amarillo  de  azufre  y disolver- 
se perfectamente  en  el  aceite;  pues  cuando  su  color  es 
verdoso  ó de  ocre,  es  malo  y no  debe  usarse.  La  im- 
pureza del  azogue,  la  debilidad  del  ácido  nítrico,  el 
uso  de  otros  ácidos,  y los  defectos  en  las  locciones,  son 
causas  de  su  imperfección. 


CO  ^PO^ER  EE  SEBNITRATE  DE  MERCURIO. 


PILDORAS. 

Pueden  hacerse  desde  uno  hasta  diez  granos,  ha- 
biéndome la  esperiencia  hecho  ver  que  las  formadas 
con  el  almíbar  producen  efectos  mas  prontos  y segu- 
ros que  las  preparadas  con  migajon  de  pan,  que  es  lo 
mas  usual;  creo  que  la  razón  de  esto  es,  que  el  miga- 
jon de  pan  que  se  humedece  con  el  agua  para  formar 
píldoras,  embota  algo  la  acción  del  medicamento,  no 
escitando  por  este  motivo  con  prontitud  las  fibras  del 
estomago,  ni  es  fácil  que  se  disuelva,  mucho  mas  si  su 
formación  es  tan  ambigua  que  se  haya  endurecida  de- 
masiado. 


AGUA  SUBNITRADA  MERCURIAL  PARA  USO  INTERNO. 


Desde  diez  hasta  doce  granos  del  Siihnitrate  de 
mercurio^  echados  en  una  botella  de  agua  común  llu- 
via, es  el  modo  de  usarla  con  el  cuidado  de  moverla 
por  mucho  tiempo  hasta  que  estén  bien  disueltos  los 
polvos;  dejándolos  entonces  asentar  para  administrarla 
en  cucharadas  desde  una  hasta  ochoa 

AGUA  SUBxNITRADA  MERCURIAL  PARA  USO  ESTERNO. 

En  una  botella  de  la  misma  agua  se  ponen  desde 
veinte  á veinte  y cuatro  granos,  moviéndola  lo  bastan- 
te para  que  se  disuelvan  los  polvos,  cuidando  de  hacer 
lo  mismo  cuando  se  use;  y se  aplica  como  fomento  en 
cabezales  empapados,  en  las  contusiones,  quemadu- 
ras, equimosis  &c. 

ACEITE  SUBNITRADO  MERCURIAL. 

En  una  libra  médica,  que  son  doce  onzas  de  acei- 
te de  almendras,  d de  olivas,  se  pondrán  tres  escrú- 
pulos, que  son  setenta  y dos  granos  del  Suhnitrate  de 
mercurio^  procurando  menearlos  bien  desde  el  mo- 
mento que  se  empieza  á echar  el  aceite  hasta  que  se 
concluya,  á fin  de  que  se  haga  una  mistión  manifies- 
ta. Se  compondrá  siempre  en  vasija  donde  pueda  me- 
nearse con  los  dedos,  y encargarse  frote  hasta  su  con- 
sunción. 

LAMEDOR  SUBNITRADO  MERCURIAL. 

He  usado  el  lamedor  preparándolo  con  jarabe  co- 
mún, d miel  rosada,  disolviendo  en  una  onza  seis  gra- 
nos del  Turbií  nitroso.,  que  se  dá  en  cucharaditas  pe- 


33 

quenas;  cuya  d(ísis  y numero  variará  según  las  parti- 
culares circunstancias  del  enfermo. 


LECHE  SüBNITRADA  MERCURIAL. 

Esta  puede  obtenerse  d bien  dándole  una  píldo- 
ra de  cinco  á seis  granos  á una  chiba  para  usar  su  le- 
che á las  doce  horas,  d bien  saturar  la  de  vaca  con  el 
agua  subnitrada,  proporcionando  la  dosis  al  estado  de 
la  enfermedad. 

Cuando  se  admistre  la  de  chiba,  se  tendrá  pre- 
sente que  en  el  momento  de  darle  la  píldora  al  ani- 
mal se  le  sacará  toda  la  leche,  y solo  se  contará  con 
SUS  efectos  por  tres  dias  naturales,  contados  desde  el 
momento  que  le  dio  el  medicamento.  La  de  vaca  se 
usará  ya  acabada  de  ordeñar,  d ya  después  de  hervi- 
da, y bien  desnatada. 


ALCOHOL  SUBNITRADO  MERCURIAL. 

Se  compone  echando  en  dos  libras  médicas  de 
aguardiente  refino,  d espíritu  de  vino,  ochenta  granos 
del  Subnitrate^  procurando  moverlos  hasta  que  se  ha- 
ga una  disolución  visible;  y cuidando  de  hacerlo  mis- 
mo cuando  se  use  en  frotaciones  en  el  acto  de  aplicar- 
las. Estas  podrán  ser  frias  d calientes,  según  la  indi- 
cación; si  calientes  se  tendrá  la  precaución  de  calen- 
tar una  vasija  de  barro,  donde  se  echará  después  el  al- 
cohol que  se  necesite. 

Según  las  proporciones  que  he  usado  en  las  dife- 
rentes preparaciones  predichas,  se  podrán  jiuardar  las 
mismas  en  ménos  ddsis  de  agua,  aceite,  lamedor  v 
alcohol. 
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de  las  enfermedades  en  que  está  indicado  el  Subnitrate 
y que  se  han  curado  por  su  uso. 


ESPASMO. 

Los  espasmos  que  son  generales  d parciales,  y que 
no  son  otra  cosa  que  una  contracción  constante  d al- 
ternada de  las  fibras  musculares  y nerviosas,  los  he  cu- 
rado por  medio  del  uso  del  Subnitrate  de  mercurio., 
aplicado  del  modo  siguiente. 

El  espasmo  general,  llamado  comunmente  pasmo, 
y por  los  médicos  Tétano,  lo  he  curado  administran- 
do una  píldora  de  diez  granos  del  Subnitrate.,  cuando 
se  me  ha  presentado  en  toda  su  intensidad;  acompa- 
ñando al  uso  interno,  las  fricciones  cada  tres  horas  con 
el  aceite  subintrado,  al  cerebro,  espinazo,  vientre  y 
coyunturas.  Si  álas  doce  horas  no  ha  producido  el  me- 
dicamento algún  alivio,  repito  diez  granos  interior- 
mente, continuando  con  dichas  fricciones.  A las  cua- 
renta y ocho  horas  de  aplicada  la  primera  vez  el  re- 
medio, se  ha  de  conocer  su  efecto  por  la  mejoría  no- 
table de  la  enfermedad,  sustrayendo  entonces  por  gra- 
dos el  uso  de  las  fricciones,  que  se  suspenderán  cuan- 
do por  el  tialismo,  sudor  y orina  se  vean  los  efectos 
del  medicamento,  y que  por  tanto  ha  actuado  en  el 
sistema  linfático.  En  el  caso  en  que  en  el  citado  tiem- 
po no  se  note  alivio  alguno,  ñique  el  medicamento  ha 
obrado  en  el  sistema  dicho,  se  podrá  pronosticar  muy 
mal  de  la  enfermedad,  asi  como  favorablemente  cuan- 
do suceda  lo  contrario. 

Se  tendrá  presente  que  en  todos  los  casos  en  que 
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se  administre  este  medicamento,  conviene  que  el  en- 
fermo tome  bastantes  líquidos,  siendo  la  práctica  co- 
mún dar  una  hora  agua  y otra  caldo,  procurando  que 
este  esté  en  buen  sazón,  templado  y sin  nada  de  es- 
pecies. 

Guando  el  medicanto  no  mueva  el  vientre,  se  au- 
siliará  con  ayudas  templadas,  atemperantes  de  coci- 
miento de  malvas,  aceite  de  almendras  y aziícar,  si  se 
notan  dolores  de  vientre,  tenesmo  ó pujos,  y algunos 
otros  síntomas  de  irritabilidad;  mas  si  por  el  contrario 
se  observa  inacción  de  los  intestinos  y debilidad,  se 
compondrán  entonces  las  ayudas  de  agua  salada  tem- 
plada, con  un  poco  azúcar  quebrado,  o miel  de  purga. 

En  los  casos  en  que  el  pasmo  no  ha  presentado 
toda  su  intensidad  y peligro,  he  usado  de  una  píldora 
de  cinco  granos,  y las  fricciones  cada  tres  horas,  repi- 
tiendo aquella  todos  los  dias,  hasta  conseguir  un  ali- 
vio manifiesto,  y el  movimiento  del  sistema  linfiítico; 
sustrayéndola  entonces  por  grados,  hasta  la  seguridad 
del  buen  resultado. 

En  el  trismo  de  los  recien-nacidos,  dicho  vul- 
garmente mal  de  siete  dias,  que  es  tan  frecuente  en 
casi  todas  las  fincas,  aunque  se  use  del  bálsamo  Co- 
paybe,  o aceite  de  palo,  me  ha  sido  un  gran  preser- 
vativo, y en  términos  tales,  que  desde  que  lo  uso  de 
paladeo,  en  el  momento  de  nacer  los  negritos,  y con 
cuidado  de  curar  el  ombligo  con  dos  partes  de  aceite 
de  almendras  y una  de  láudano,  no  se  ha  esperimen- 
tado  dicho  mal,  después  que  habia  sufrido  las  pérdi- 
das de  algunos  con  el  uso  del  aceite  de  palo. 

Las  memorias  de  la  Sociedad  médica  de  Nueva- 
Orleans,  me  hicieron  conocer  que  el  tal  aceite  de  pa- 
lo con  que  se  curan  los  recien  nacidos,  decantado  como 
preservativo,  es  por  el  contrario  remedio,  que  endu- 
rece el  oiobligo,  produciendo  dislaceraciones,  ulceras 
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de  difícil  curación,  hemorragias  de  que  muchos  han 
padecido,  y espoiie  mas  los  iiiííos  al  referido  mal;  por 
cuya  razón  allí  no  se  usa,  y sí  el  aceite  de  almendras 
coa  láudano,  como  llevo  dicho.  Tal  vez  se  deberá  á 
este  remedio  el  buen  efecto  preservativo,  mucho  mas 
acompañado  del  Turbitli  Jiitroso.  En  estos  cnsos  uso 
de  uno  6 dos  granos  del  Suhnitrate^  bien  disueltos  en 
una  onza  de  cualquier  jarabe,  para  tornar  en  forma  de 
paladeo,  haciendo  que  se  cure  el  ombligo  con  despar- 
tes de  aceite  de  almendras  y una  de  láudano. 

EPILEPSIA  O ALFERECIA. 

Esta  enfermedad  es  una  especie  de  pasmo  con  con- 
tracciones interpoladas  y privación  de  sentidos.  He  ob- 
servado en  esta  clase  de  morbo,  después  del  uso  de  la 
píldora,  continuar  con  el  agua  subnitrada  en  cucha- 
radas á proporción  de  la  gravedad,  y del  sugeto  que 
sufre,  usando  en  el  vientre  las  fricciones;  y en  el  cere- 
bro, espinazo  y coyunturas  las  del  alcohol  bien  frotan- 
do y caliente. 

En  los  niiíos  que  son  los  que  con  mas  frecuencia 
padecen  la  epilepsia  esencial  y sintomática,  solo  he 
usado  el  agua  en  dosis  é intervalos  proporcionados  á 
la  edad  y gravedad  del  mal;  advirtiendo  que  en  este  y 
en  todos  los  casos  en  que  se  administre  el  Subnitrate 
de  mercurio,^  deben  usarse  sinapismos  calientes  de  se- 
bo y mostaza  á los  pies,  repitiéndolos  con  frecuencia 
si  hay  ataque  al  cerebro;  y de  no,  con  moderación  pa- 
ra mantener  un  calor  igual  en  todo  el  cuerpo;  y se  ad- 
ministrarán ayudas  en  caso  que  haya  astricción  de  vien- 
tre, según  el  método  que  se  ha  dicho  tratando  del 
pasmo. 

En  los  espasmos  parciales  he  observado  la  misma 
práctica  que  en  las  epilepsias,  cuidando  de  considerar 
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el  mal  por  su  duración  y síntomas  para  usar  del  re- 
medio en  píldoras  ó en  agua,  según  el  juicio  que  haja 
formado  del  caso. 


DISENTERIA,  O EVACUACION  DE  SANGRE. 

En  esta  enfermedad,  que  unas  veces  es  aguda, 
otras  crónicas,  jamas  ha  dejado  de  surtir  el  meilica- 
inenLo  el  mejor  efecto,  y como  por  encanto  ha  sanado 
á los  enfermos  mas  graves.  En  los  casos  de  agudeza  en 
que  todos  los  síntomas  de  un  flegmasia  intestinal  están 
Lien  marcados,  he  procurado  calmarlos  con  el  plan 
anti-fíogístico,  proporcionado  á la  edad,  secso,  vida,  &c. 
antes  de  administrar  el  Subnitrate  de  mercurio^  que 
siempre  lo  he  usado  en  píldoras  de  cinco  granos,  y 
fricciones  del  aceite  en  el  vientre.  Conseguido  el  pri- 
mer efecto  del  medicamento  tomado  en  píldoras,  he 
seguido  usando  el  agua  con  las  modificaciones  necesa- 
rias al  caso. 

Cuando  la  disenteria  es  crónica,  bastará  el  uso 
del  agua  proporcionando  la  dosis  según  la  edad,  y lo 
que  ajuice  el  médico.  En  los  niños  desde  un  año  has- 
ta siete,  se  puede  dar  de  media  cucharada  hasta  dos, 
cuatro  veces,  en  las  veinte  y cuatro  horas,  acompaña- 
das de  las  fricciones  del  aceite  en  el  vientre.  Desde  sie- 
te años  hasta  catorce,  se  pueden  usar  de  dos  hasta  cua- 
tro, en  los  mismos  términos;  y en  los  de  mas  edad, 
desde  cuatro  hasta  ocho,  procurando  en  todos  casos, 
que  se  beba  agua  natural  cuanta  apetezca  el  enfermo. 
Cuando  los  niños  se  resistan  á usar  el  agua,  se  les  pue- 
de dar  el  lamedor  en  cucharadas  pequeñas  de  las  de 
tomar  café,  graduando  la  urgencia  de  la  enfermedad, 
la  edad  y demas  circunstancias  del  enfermo,  como  lo 
he  hecho  varias  ocasiones. 

Ajpesar  de  la  ridicula  timidez  de  algunos  que  no 
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quieren  usar  ningún  medicamento  cuando  se  adminis- 
tra el  Siihnitrate  de  mercurio^  yo  me  he  valido  en  las 
disenterías  del  opio,  embotantes  y gomosos,  lo  mismo 
que  en  las  fiebres  de  la  quina,  en  las  neunosis  de  los  tc5- 
nicos,  confortantes  y antiespasmddicos,  usando  del  Siib- 
intrate  como  cualquier  otro  medicamento  que  conoz- 
co, sin  otra  reserva,  que  aquella  que  ecsija  el  caso. 

Cuando  la  disentería  ha  sido  muy  dilatada,  y el 
paciente  se  halla  débil  con  algunos  infartos  en  las  vis- 
ceras de  la  región  natural,  hinchazón  de  pies,  pulso  fe- 
bril, y otros  síntomas  que  indiquen  un  estado  de  irri- 
tabilidad proporcionado  al  de  debilidad,  he  dado  la 
leche  subnitrada,  administrando  la  píldora  á una  chi- 
ba, y en  los  términos  siguientes. 

De  por  la  maííana  temprano  al  medio  dia  doy  al 
enfermo  cinco  vasos  de  los  comunes  de  mesa,  con  in- 
tervalo de  una  y media  á dos  horas,  sin  permitir  se  to- 
me alguna  otra  cosa,  hasta  que  no  haya  concluido  el 
ultimo  vaso;  y entonces  empiezo  á darle  caldo  cada 
dos  horas,  medianamente  sustancioso.  La  untura  del 
aceite  al  vientre  la  uso  de  mañana,  tarde  y noche,  con- 
cediendo beber  agua  natural  al  enfermo  cuanta  quie- 
ra, y sin  olvidar  las  plantillas  continuas  á los  pies. 

En  las  diarreas  bien  sean  consecuentes  de  disen- 
tería, bien  hijas  de  un  antiguo  desentono,  o de  cual- 
quier desorden  en  el  canal  intestinal  con  lesiones,  o no 
de  las  visceras  naturales,  he  observado  el  mismo  mé- 
todo; y en  los  casos  que  no  se  han  proporcionado  chi- 
bas para  que  tomen  la  medicina,  y usar  de  su  leche, 
me  he  valido  de  la  de  vaca,  saturándola  con  dos  ó tres 
cucharadas  del  agua  subnitrada  de  la  del  uso  interno 
y con  consideración  á las  circunstancias  del  enfer- 
mo, su  edad  y demas  cosas  que  debe  tener  presente  el 
médico. 

Arreglado  que  sea  el  estomago  y el  mal  estar  del 
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paciente  conocido  por  la  diferencia  que  se  notara  de 
cuando  se  empezó  á usar  el  medicamento,  comparado 
con  el  estado  actual,  se  irá  suspendiendo  la  leche  y 
untura  por  grados  hasta  que  quitado  del  todo  el  reme- 
dio, determine  el  médico  el  uso  de  otros  alimentos. 

En  las  diarreas  y disenterias  en  que  se  presenten 
síntomas  gastríticos,  aunque  sean  antiguas  y el  enfer- 
mo esté  débil,  debe  preceder  á la  leche  subnitrada  una 
píldora  de  cinco  granos,  para  que  con  su  efecto  se  dis- 
ponga el  enfermo  al  uso  de  la  referida  leche. 

HIDROPESIAS. 

Bien  sean  estas  sintomáticas,  bien  esenciales,  se 
han  curado  perfectamente  con  el  Suhnitrate  de  mer-- 
cuno.  En  los  enfermos  fuertes,  de  buena  edad,  y cuan- 
do el  mal  está  en  sus  principios,  se  puede  usar  del  re- 
medio en  píldora  de  cinco  á seis  granos  con  intervalos 
proporcionados  á las  circunstancias  y efectos,  acompa- 
ñándolo de  frotaciones  mas  ó ménos  repetidas  del  al- 
cohol subnitrado,  y untura  del  aceite  al  vientre. 

Si  el  enfermo  es  débil,  é inveterado  el  mal,  se 
puede  curar  con  la  administración  dei  remedio  en  le- 
che, agua  y frotaciones  generales  con  el  alcohol.  Co- 
nocido que  sea  el  efecto  del  medicamento  por  la  alte- 
ración del  sistema  linfático,  que  se  descarga  por  sali- 
vación, orina  y sudor,  se  sustraerá  aquel  por  grados, 
dejando  á la  consideración  del  profesor  que  lo  admi- 
nistre, su  suspensión  total,  y el  arreglo  del  régimen. 

FIEBRES. 

En  todas  las  conocidas  por  continuas,  remitentes 
é intermitentes,  caracterizadas  de  adenomeningeas,  ó 
linfáticas,  adinámicas  ó pútridas,  atásicas  ó malignas 


4o  , 

nerviosas;  y cuando  los  medicamentos  conocidos  por 
el  arte  para  curar  dichas  fiebres  no  han  tenido  lugar, 
y el  enfermo  se  halla  débil,  he  administrado  el  reme- 
dio en  píldoras  de  seis  granos,  acompañado  de  untu- 
ras y frotaciones  repetidas;  guardando  el  intervalo  de 
una  píldora  á otra  el  que  me  ha  parecido  proporcio- 
nado al  efecto  de  la  primera.  Manifestado  que  sea  el 
alivio,  he  continuado  con  el  uso  del  agua,  guardando 
todas  las  consideraciones  que  deben  ti  nerse  presentes 
en  la  curación  de  las  enfermedades,  y que  son  bien 
conocidas  por  los  médicos. 

En  las  fiebres  de  las  clases  dichas,  cuando  mas 
grave  está  el  enfermo,  jamás  ha  dejado  de  surtirme  el 
efecto  mas  lisonjero,  retardando  las  aceciones  y exar- 
cebaciones;  cortándolas  del  todo,  fortificando  al  en- 
fermo haciéndole  evacuar,  orinar,  sudar,  y curándose 
mas  pronto  que  con  todos  nuestros  medicamentos. 

En  las  fiebres  angioténicas,  o verdaderas  inflama- 
torias jamás  he  usado  de  este  remedio,  ni  creo  debe 
convenir,  solo  en  el  caso  de  degeneración;  pero  las  fie- 
bres que  en  el  dia  de  hoy  se  llaman  por  moda  rrifla^ 
matorias^  sin  serlo,  las  curo  y he  curado  con  el  Sub- 
nitrate  de  mercurio^  porque  ni  son  tales  inflainato^ 
rias^  ni  gastro  enteritis^  sino  de  la  clase  que  he  cita- 
do arriba,  por  cuya  razón  se  curan  con  un  medica- 
mento estimulante,  como  es  el  Turbith  nitroso,  lo  que 
no  sucedería  si  fueran  inflamatorias  verdaderas,  y no 
de  moda.  ¡Moda  en  la  medicina!  ¡Pobre  humanidad 
afligida!  Tengo  datos  muy  suficientes  para  probar  es- 
to, y me  ofrezco  administrar  el  Suh nitrate  en  tales 
casos,  en  presencia  de  cualquier  profesor  para  que  des- 
engañado con  el  hecho,  se  respete  la  sangre  humana, 
que  ya  se  derrama  sin  indicación  ni  juicio  médico;  so- 
lo por  teorías  mal  entendidas. 


OBSTRUCCIONES. 


En  las  del  hígado^  vaso,  y demas  visceras  del 
vientre,  he  usado  el  remedio  en  sustancia,  agua  y un- 
tura, según  las  circunstancias  y casos  particulares. 

ENFERMEDADES  LINFATICAS. 

En  las  pulmonías  y dolores  de  costado,  que  an- 
tiguamente se  titulaban  bastardas^  y donde  no  reluce 
ningún  síntoma  flogístico,  muy  comunes  en  los  ancia- 
nos, niíios,  negros  y personas  enfermizas,  he  probado 
el  remedio,  curándolas  con  mas  prontitud  que  con  los 
peclorales  é incidentes  conocidos  hace  mucho  tiempo» 
La  píldora  en  sustancia  en  unos,  según  los  síntomas, 
que  han  manifestado  recargos  linfáticos  en  el  esrdma- 
go  y pulmón;  el  agua  en  otros  que  no  han  estado  tan 
recargados  y el  lamedor  en  todos,  han  sido  remedios 
que  sus  buenos  efectos,  me  los  hace  preferir  en  el  dia 
á los  que  conocía  según  mi  práctica  antigua.  El  modo 
de  administrarlo  no  se  ocultará  á cualquier  profesor, 
según  la  indicación  que  se  le  presente,  y la  naturale- 
za particular  del  enfermo. 

CASOS  PARTICULARES  BIEN  CONFIRMADOS. 

Las  dispepsias  d indisposiciones  del  estomago  por 
impureza,  debilidad,  d por  espasmo,  se  curan  con  el 
agua  tomada  en  cucharadas,  proporcionando  la  ddsis 
á la  edad  y estado  del  paciente;  con  cuya  considera- 
ción se  curan  las  frecuentes  indigestiones  de  los  niños 
y lombrices,  sin  embargo  que  les  es  mas  potable  el  la- 
medor, que  solo  lo  uso  cuando  aquella  se  hace  repug- 
nante d insoportable. 
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Las  menorragias  d menstruaciones  a])undantes  y 
desordenadas  que  j)or  su  antigüedad  y estado  caquéti- 
eo  de  la  paciente,  indican  provenir  de  una  alonia  d 
debilidad  del  útero,  se  han  curado  con  el  Suhnitrate 
de  mercurio  administrado  en  píldoras  con  intervalo  de 
ocho  dias,  arreghmdo  lo  demas  concerniente  al  méto- 
do y régimen  según  el  caso. 

Lo  mismo  se  ha  veriiicado  con  las  menstruacio- 
nes suspendidas  por  obstrucciones  dtd  lítero  d (kd)ili- 
dad,  ausiliando  al  medicamento  administrado  cada 
ocho  diasen  píldora,  la  untura  del  aceite  á la  [)arte  afec- 
ta; y guardando  el  orden  y preceptos  correspondientes. 

ENFERMEDADES  ESTERNAS. 

No  hay  ya  quien  ignore  que  en  las  contusiones, 
heridas  simples  y dislaceraciones  es  un  gran  remedio 
el  agua  subnitrada  en  las  ddsis  que  se  usa  interior- 
naente;  y que  en  los  panarizos,  disminuida  d aumenta- 
da la  ddsis  del  Suhnitrate  á proporción  de  la  clase  que 
él  sea,  es  un  remedio  que  los  cura  mas  pronto  que  el 
método  que  se  sigue  arreglado  á la  práctica  antigua: 
siendo  también  cosa  ya  muy  sabida  que  cuando  esta 
clase  de  enfermedades  es  de  la  tercera  d cuarta  espe- 
cie, se  usa  del  aceite  subnitrado,  detergiendo  y esfo- 
liando  mejor  que  nuestras  tinturas  y espíritus. 

En  las  ulceras  sdrdidas  y pútridas  es  un  deter- 
gente tan  poderoso,  que  admira  á cualquier  que  lo 
use  en  agua  d aceite  en  dosis  proporcionadas  al  esta- 
do de  la  enfermedad. 

En  los  herpes,  erupciones  cutáneas,  venéras  y líL 
ceras  de  esta  clase  produce  efectos  prodigiosos,  usan- 
do según  el  estado  del  enfermo,  el  aceite  d el  agua  sub- 
nitrada. 

Las  gonorreas  cuando  han  sido  tratadas  al  prin- 
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cipio  con  el  plan  antiflogístico  muy  sabido  y comun^ 
se  curan  coa  bastante  prontitud,  tomando  leclie  sa- 
turada con  el  agua  subnitrada  de  mañana  y tarde;  y 
usando  inyecciones  de  lo  mismo  con  el  régimen,  mé- 
todo y dieta  que  debe  seguirse  en  tales  casos. 

Las  bubas,  que  son  tan  comunes  en  los  negros, 
se  curan  radicaímente,  haciéndoles  tomar  una  píldora 
cada  ocho  dias;  untándoles  el  aceite  en  los  granos  de 
mañana  y tarde,  y noche,  y tomando  por  agua  común 
el  cocimiento  de  zarza- parrilla. 

Los  tumores  linfáticos  se  resuelven  del  mismo  mo- 
do, cuidando  se  observe  la  dieta  y demas  preservativos 
que  son  necesarios  en  cualquiera  cura. 

De  todo  lo  dichoso  deduce  que  el  Siibnitrate  de 
mercurio  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  remedios 
enérgicos  de  mayor  necesidad,  siempre  que  el  faculta- 
tivo que  lo  administre  quiera  usar  de  las  modificacio- 
nes que  son  de  adoptarse,  y que  asociando  á este  gran 
remedio  en  los  botiquines,  lancetas,  ventosas,  dieta, 
opio,  quina  en  todas  formas,  cantáridas,  un  espíritu 
volátil,  aceite  dulce,  algún  ungüento  supurante,  buen 
vino  y las  plantas  emolientes,  aperitivas  y aromáticas, 
nada  mas  necesitan  los  hacendados  para  curar  sus  sier- 
vos; pues  en  caso  muy  raro  podrá  ser  necesario  algún 
particular  medicamento,  lo  que  no  es  común,  ni  fre- 
cuente. Todo  esto  debe  practicarse  con  criterio,  espe- 
riencia  y sin  tener  prevenciones  contra  algún  remedio, 
porque  todos  son  buenos  en  sus  casos,  y los  mismos 
matan  aplicados  inconsideramente. 

Estas  verdades  las  conocerá  todo  médico  racional 
y despreocupado,  que  sin  prevención,  quiera  pasear  su 
imaginación  por  el  campo  patológico,  ó estado  enfermo 
del  hombre,  y el  de  la  Farmacia  con  que  debe  so- 
correrse. 

Si  la  prevención  ó mala  fe  duda  de  que  esto  es 


así,  estoy  pronto  á hacer  ver  que  con  los  remedios  di- 
chos pueden  ausiliarse  cuantos  males  sufre  la  natura- 
leza humana;  como  también  que  en  las  enfermedades 
que  describo,  se  debe  usar  el  Turbith  nitroso  en  su 
caso,  con  preferencia  á otros  medicamentos:  ofrecién- 
dome asistir  graciosamente  á todo  enfermo  que  algún 
compañero  quiera  se  le  administre  el  remedio  sin  ha- 
cer otro  gasto  al  paciente,  que  el  de  su  médico. 

Ya  he  dicho  otras  veces,  y repito,  que  después 
de  veinte  y seis  años  de  egercer  la  facultad  á mi  salvo 
conducto,  ausiliado  de  las  consultas  de  los  mejores  pro- 
fesores del  pais,  y con  alguna  fortuna  demasiado  no- 
toria, me  veo  precisado  por  un  bien  hacia  el  publico, 
y un  deber  hacia  mi  facultad,  manifestar  que  el  Suh- 
nítrate  de  mercurio  es  un  remedio  que  ha  hecho  tan- 
to bien  á la  humanidad,  como  cualquier  de  los  que 
conoce  la  Farmacia;  que  debe  ocupar  un  lugar  pre- 
ferente, y que  en  manos  de  los  médicos  instruidos  y 
beneméritos  de  este  pais,  hará  grandes  beneficios.,  y 
sus  adelantos  serán  bien  conocidos,  siempre  que  se  abra- 
ce su  uso  con  la  buena  fé  que  es  propia  de  todo  pro- 
fesor. Yo  espero  del  buen  deseo  que  tienen  los  médi- 
cos de  curar  pronto  y bien  sus  enfermos,  que  depon- 
drán todo  rancio  misterio  y sofisma  con  que  está  con- 
fundida la  medicina  para  observar  las  verdaderas  re- 
glas del  arte,  que  solo  se  sacan  de  la  esperiencia  y 
del  hecho,  debidas  por  lo  común  á la  casualidad;  y 
que  bajo  estos  principios  trabajarán  en  perfeccionar  mis 
ideas,  que  con  la  mayor  complacencia  someto  al  juicio 
de  todo  hombre  sensato,  y mucho  mas  al  de  mis  dig- 
nos é ilustrados  consortes  médicos. 
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